XII

EL RESTABLECIMIENTO DE UNA FUNCIÓN ARMÓNICA

DE CONCIENCIA-VOLUNTAD
Dijimos que el ser humano podía tener un contacto con la Conciencia Cósmica en dos instantes claves de su existencia: en su momento lírico y en su momento trágico.

Aclaremos que cuando hablamos de “Conciencia Cósmica” nos estamos refiriendo a un estado simple de conciencia que señala el destino individual.  Y, precisamente, en tales momentos críticos de la existencia el hombre enfrenta de alguna manera su propio destino.

1.  El momento inspirativo de la vocación: visión profética
Dijimos que el instante lírico es aquel momento Inspirativo original, que se da por primera vez, donde al alma se le revela, en Visión simple, la imagen de lo que debe ser.  Es lo que dice la primera parte de la famosa frase citada por San Martín: “Serás lo que debes ser...”.

La imagen de lo que “debe ser” se muestra en ese instante por anticipación y, en ese sentido, la vocación tiene el carácter de visión profética, porque es “Anuncio” de lo que el ser está llamado a Ser.  En ese instante se Imprime, se Plasma en el alma una imagen de Futuro, una “protoimagen de Futuro”, la imagen de su propio futuro  individual.

Esta imagen primera es como un prototipo de conciencia, como el modelo prototípico de lo que se “debe ser”.

Pero la Vocación no es sólo una “Imagen”, es también una “Voz” que llama a cumplir un destino.

O sea, que en ese instante de “apertura” de conciencia, de “expansión” de conciencia, el ser Ve de un solo golpe de vista la totalidad de sus posibilidades como ser humano y Oye el llamado a ser, eso que se le revela como el proyecto existencial señalado para él, como su propia misión a cumplir en la vida...

Más aún, no sólo es una Visión y un Llamado; es también un Impulso, una Fuerza nueva, una Energía desconocida hasta entonces que Inicia en el ser humano un nuevo movimiento de expansión de vida.  Es el instante creador en el hombre, donde convergen en tiempo y espacio todas las fuerzas humanas y divinas, terrestres y cósmicas, que pueden dar origen a un “nuevo ser”, al “Hijo” del hombre.

Dicho foco de “convergencia” de energías cósmicas en el hombre tiene un carácter “germinal”; es como un “germen”, como una “semilla”, donde está la imagen prototípica de la futura planta y la energía potencial necesaria para iniciar su futuro desarrollo.

Desde este punto de vista es un momento Único en la vida del ser (esto es lo que no se comprendía muy bien cuando lo dijimos por primera vez)...

Es único porque hay un sólo momento realmente genésico en el hombre...  Hay un sólo momento en el individuo donde se plasman en sí  mismo las fuerzas de la creación...

Es como la fecundación, se da una sóla vez en el individuo...  Una planta podrá florecer muchas veces y tener muchos frutos, pero cada flor es fecundada una sóla vez.  Una mujer podrá ser fecundada muchas veces y tener muchos hijos, pero cada óvulo es fecundado una sóla vez...  Lo múltiple se da en la especie, en lo colectivo, pero en lo individual el momento de la creación del nuevo ser es único.

2.  La respuesta de la voluntad
Esta “Imagen”, esta “Voz”, este “Impulso Vocacional Germinativo” tiene carácter de mensaje de la Conciencia, pero -como toda semilla- necesita una “tierra”, un MEDIO humano, una respuesta de la Voluntad del hombre que haga posible transformar la Verdad ideal intuida, en camino de Vida.

No siempre la Voluntad del hombre responde al llamado de su Conciencia...  No siempre la voluntad del ser humano se “compromete” del todo con la Vida.

A veces realiza solamente una parte de lo que está llamado a ser.

Otras veces aprovecha la Fuerza Inspirativa de la Conciencia no para realizar el proyecto original de perspectiva cósmica sino para realizar sus propios deseos y ambiciones egoístas, poniendo el espíritu al servicio de la materia: esto es utilizar la Fuerza Creadora para engendrar no a un Hijo de la luz sino un hijo de la sombra...  En este caso la obra del hombre se vuelve contraria a la vida y está destinada a la destrucción y a la muerte: su obra es la “negación” de la Vida.

Cuando la Voluntad niega a la Conciencia se genera un elemento “satánico”, “tamásico”..., se genera el “mal”.  ¿Por qué el mal?  Porque es algo exterior al ser, “extraño” al ser, “alienado” diríamos en la terminología moderna (es decir, que se ha vuelto extraño para sí mismo).

Pero la conciencia original no sólo queda “encubierta” por estos engendros patológicos, sino también cuando el fruto normal de la vida –aún la obra más honesta y ética queda retenida en manos del hombre sin transformarse; es cuando la vida queda “fijada”, “cristalizada” en un modelo material más allá del tiempo que es propio al cumplimiento de dicha obra.  ¿Qué quiere decir esto?  Quiere decir que todo fruto tiene un tiempo de desarrollo y madurez, si persiste sin modificarse, se pudre.  Esa es la ley, tanto en la naturaleza como en el hombre.

La insatisfacción y falta de sentido que esto produce genera la frustración de tanta gente honesta; porque no estamos hablando aquí de la frustración de los malos sino de la frustración de los buenos.

3.  La cristalización de la conciencia en un modelo material

En la mitología hindú hay un relato que muestra en forma muy gráfica y viva lo que acabamos de decir.  Tomamos la cita que hace Romain Rolland en el “Evangelio de Ramakrishna” (página 166):


“El dios Vishnú encarnó en forma de jabalí para destruir los demonios; pero después de 
destruirlos, no regresó a su cielo y quiso vivir como jabalí.  Tenía algunos hijitos y era feliz con ellos.  Los devas del cielo pensaban: “¿Cómo es que nuestro Señor no vuelve?”, “¿qué habrá acontecido?”.  Entonces acudieron a Siva y le pidieron que persuadiera a Vishnú de que volviera a su cielo.  Siva se le presentó y suplicó, pero El estaba cuidando de sus hijos y no prestó atención.  Entonces Siva le abrió el cuerpo con su tridente y lo libertó de su autoilusión.  Vishnú se echó a reír y volvió a su residencia celestial”.  ¡Tal es el poder de Maya!  Dice Ramakrishna, en boca de quien pone Romain Rolland este relato de Vishnú.

Este ejemplo simbólico nos va a permitir examinar cómo se caracteriza la obra del hombre y cuál es la ley que preside su creación y destrucción.

En primer lugar “Vishnú encarnó en forma de jabalí”.  Es decir, el hombre dispone de un instrumento (su propia mente) que es el medio y función adecuada para conocer el mundo que lo rodea y tener poder sobre él.

“... para destruir a los demonios”.  Es decir, la conciencia se determina a través de una afirmación concreta y positiva de la voluntad, de un objetivo concreto.  Es el desarrollo de una conciencia objetiva fundada en la afirmación de valores positivos.

“... pero después de destruirlos no regresó a su cielo y quiso vivir como jabalí.  Tenía algunos hijitos y era feliz con ellos...”.

Aquí el ser se identifica  con su obra exterior.  Pero terminada la obra, la voluntad deja de responder al llamado de la conciencia, se hace autónoma y hay un “olvido” del ser.  Es como si el poder de afirmación de la voluntad en una obra exterior creara un campo de gravitación existencial alrededor del núcleo de un yo que se afirma a sí mismo... y curvando sobre ese yo personal el espacio y el tiempo la conciencia queda encerrada en un sistema material.  Surge así el “átomo” humano con un sentimiento de autonomía absoluta.  El ser humano se constituye así como una partícula separada que ha perdido sus relaciones originales con la conciencia (carece de conciencia cósmica); es un hombre que se identifica con su obra, es lo que es su obra, ve su obra pero no ve a Dios, ni ve al prójimo ni se ve a sí mismo: ha conquistado el poder de su voluntad pero ha perdido la conciencia, ha conquistado el mundo y ha perdido su alma; es un hombre con capacidad de “producción”, pero con carencia de “visión”...

La Conciencia ha quedado reducida a una “conciencia objetiva”, es decir determinada por sus relaciones con los objetos.  En cambio, la voluntad se ha fortalecido con un sentimiento de poderío.

En el momento actual, con el desarrollo tecnológico, esta voluntad de poderío parece alcanzar sus picos más altos (el hombre ya no sólo cuenta con la fuerza del jabalí sino que tiene el poder del átomo en sus manos)... pero también es más oscura que nunca la noche del mundo por la carencia de visión cósmica.

“... después de destruirlos quiso vivir como jabalí.”

Aquí lo que retiene al ser en el mundo material es el deseo de vivir -“quiso vivir...”- y en esto aparece una idea que en el hinduismo y en el budismo ha dado mucho que hablar, que ha sido muy mal interpretada por los comentaristas y que ha llevado a mucha gente a una gran desorientación; o sea: “si lo que ata al hombre a la existencia material es el deseo de vivir, entonces el camino de la liberación debe fundarse en la extirpación o aniquilación de este deseo...” o, en otras palabras, a una negación del mundo y de la vida.  Pero, en el relato que hemos mencionado, no se dice tal cosa.  Lo que se denuncia es el hecho de querer vivir como jabalí, que es un modo de vida.

“... tenía algunos hijitos y era feliz con ellos.”

El “tenía” implica un sentido posesivo frente a la vida, ya no el sentido de ser sino de tener.  La obra, por sí misma, se hace insuficiente para que el ser se justifique a sí mismo; no le ofrece suficiente espejo como para que la conciencia se refleje sobre sí, no puede volver sobre sí.  Vishnú -en cuanto conciencia- había emprendido un viaje sin retorno y debía entrar en crisis.

El hombre fáustico, con su sentido de autonomía o independencia frente al cosmos, entra mas tarde o mas temprano en crisis porque su sistema unilateral de vida no pude mantenerse en equilibrio más allá de cierto límite; es como el átomo de la materia física: llegado a “poseer” cierto número de electrones y “peso” atómico inicia su desintegración, es decir, el movimiento contrario que lo lleva a la destrucción y a la muerte para restablecer un nuevo equilibrio.  La intervención de Siva restablece la armonía con la Conciencia Cósmica.

Pero el encerramiento en la obra personal no solo tiene como consecuencia un extrañamiento del ser para consigo mismo sino que lleva a una progresiva diferenciación, separatividad y antagonismo para con el prójimo: es el desconocimiento de los hermanos que los lleva a sentirse extraños unos de otros.  Cuando esto ocurre interviene Siva -el principio de destrucción- para restablecer el equilibrio entre la conciencia del ser individual y la conciencia social.  El individualismo no sólo genera una alienación de la conciencia sino un desequilibrio en la economía planetaria: la crisis económica de la humanidad de hoy tiene sus raíces en una crisis de conciencia.

En otras palabras, el deseo de “vivir como jabalí” no sólo supone una filosofía de la vida sino la apropiación de un quantum de energía cósmica que se hace en desmedro de la economía total de la humanidad.  Y cada vez que estos desajustes en el equilibrio del poder ocurren interviene Siva....

“...Siva le suplicó...”.

¡Hay un segundo Llamado!  Un segundo momento de la Vocación, es el llamado a dejar, el llamado a “terminar”...  El Llamado de la Madre que llama a su hijo para que “deje de jugar” y vuelva a ser lo que debe ser.  Si la “conciencia del niño que juega” no escucha el llamado, entonces viene el “lobo” a comérselo...  En el relato que comentamos, Siva -la Fuerza Destructora- primero “suplica”: es su presencia como “señal” de terminar el juego; el dolor, la frustración, juegan muchas veces este papel de “señal” de que es hora de terminar.

La gente no sabe terminar su obra, no sabe dar fin a lo que ha hecho.  Teóricamente sabemos que todo tiene su fin, pero esto lo recordamos cuando la fuerza misma de la vida nos arrebata nuestros logros de las manos.  El hombre no está preparado interiormente para el “fin” de sus esfuerzos.  Su voluntad es aún posesiva y divorciada de la conciencia: produce, se apropia de lo producido y se identifica con el producto.  Es como si en la célula se acumularan los productos del metabolismo, ¿qué pasaría entonces?  La biología moderna nos enseña que ésta es una de las causas de la muerte de la célula.  Criamos a los hijos, los educamos, pero luego nos cuesta “dejarlos” ¿no es así?  Adquirimos un valor, un conocimiento, nos capacitamos para algo, pero hacemos de todos esos valores bienes para nuestro beneficio: nos cuesta ofrendarlos.  Y cuando un valor humano, por más perfecto que sea, “cristaliza” en un modelo material y se hace autónomo, se convierte en un “producto” de la vida, pero no ES la vida...  Estos “productos” de la vida, estos “metabolitos” que se constituyen ilusoriamente en nuestra conciencia como símbolos de nuestra realización como hombres, son, al mismo tiempo, los que “cristalizan” y “fijan” la vida en un modelo material destinado a la muerte.

La vida del hombre está lanzada en una sola dirección –en un viaje de ida “sin retorno”-, es decir en un movimiento de la voluntad que lleva a la cristalización de la conciencia en un poder material: ¡esa es su obra!

Frente a este hecho, alguien preguntaba en la clase pasada: “¿una vez producida esta cristalización de la vida es posible descristalizarla?”  Es la misma pregunta de Nicodemo: “¿cómo puede el hombre nacer siendo viejo?  ¿Acaso puede entrar de nuevo en el seno de su madre y volver a nacer?”  Es también la pregunta que se formula la medicina moderna: “¿es posible curar la arteriosclerosis?  ¿Es posible devolver la flexibilidad a arterias rígidas y calcificadas?  En otras palabras: ¿es posible volver a ser joven?

Haría falta para ello un “disolvente” muy especial ¿no es así?  Si no hay tal disolvente, lo que está cristalizado sólo se puede fisurar o quebrar...  Es el momento de la crisis del sistema material de vida, su momento trágico.

Si en algún momento “lírico” de su Vocación el ser humano de alguna manera toma conciencia de lo infinito, de lo absoluto, de lo ilimitado, en este momento trágico toma conciencia de lo relativo y de lo limitado de su obra.  Entonces comprende el significado de la segunda parte de la frase ya citada: “... o no serás nada”.

4.  Hacia una nueva filosofía de los valores y un nuevo sentido de la existencia
Llegados a este punto debemos preguntarnos lo siguiente: ¿qué queremos decir con todo esto?  ¿Estamos avalando una filosofía “negativa” de la vida, postulando la ilusión de la existencia, como el propio ejemplo tomado de la mitología hindú pareciera hacer suponer?  ¿Estamos cuestionando los valores materiales y el papel activo del hombre en la sociedad?

Estamos muy lejos de todo eso; sólo queremos denunciar el divorcio entre la “obra” y el “ser” del hombre, entre su “conciencia” y su “voluntad” y que esta división en el ser es lo que hace imposible encontrar un sentido a la existencia.

Como dice Charles Reich, en la sociedad tecnológica de nuestro tiempo el hombre no sólo se prepara y capacita para una función sino que, además, se convierte él mismo en dicha función: ser médico, ser azafata, ser obrero -ser “jabalí”-, no significa solamente dentro del sistema una capacitación para algo, sino significa vaciar todo el ser en el molde de esa función particular y en el rol y el papel que la sociedad exige para el cumplimiento de dicha función, pero todo ello en detrimento del ser total.  Esto no quiere decir que tales “funcionarios” no tengan valor -si por funcionario entendemos aquel que cumple una función-, pero tienen un valor relativo.  Sirven para cumplir un papel social (“to play a rol”), para realizar la función de médico, de conductor de vehículos, de técnico de laboratorio, con la alternativa de que muchas de estas funciones empiezan a ser sustituidas por máquinas...

La “función”, lo que uno “hace”, puede dar pleno sentido social a la vida de un hombre, pero puede carecer de todo sentido existencial.  El “papel” que uno desempeña señala por sí mismo una utilidad social, siempre que dicho papel no sea un buen día declarado prescindible, porque en ese momento la propia vida del ser humano pierde su sentido.

¿Qué significa todo esto?

Significa que la Vida no puede ser “fijada” en un modelo material, no puede ser “atrapada” y pinchada en un tablero como hace el naturalista con las mariposas.  La vida es una corriente que no puede ser “retenida” en el hueco de la mano.  Su propia fuerza tiende una y otra vez a desembarazarse de esos moldes, de esas cáscaras, para restablecer -más allá de la vida y de la muerte- la libertad de la Conciencia.

5.  El desplazamiento del centro de gravitación existencia.  ¡E pur si muove!
El ser humano no puede fundar ya el sentido de su existencia por la sola afirmación de sus valores positivos porque la fijación de dichos valores en modelos materiales se muestra insuficiente como para constituir un punto de estabilidad existencial

El signo del tiempo que nos toca vivir -a través de la corriente de cambio acelerado que conmueve nuestras vidas- es, precisamente, tomar conciencia de que tales puntos de afirmación del hombre en sus propios valores se mueven...  ¡E pur si muove!  La toma de conciencia de este movimiento abre un nuevo cosmos.  Ya no vivimos en el cosmos fijo de antaño -en un sistema Ptolomeico- en que todos los puntos de referencia estaban fijos...  Al “moverse el piso” la humanidad entera despierta a un nuevo sentido cósmico de la existencia y empieza a descubrir un nuevo centro de estabilidad que trasciende los marcos en que habitualmente el hombre pretendía fijar su vida.

Una señorita preguntaba en la clase pasada “¿Qué es estar despierto?”  Estar despierto es tomar conciencia de este desplazamiento del centro de gravitación de la existencia humana que se ha producido ya en el mundo en que vivimos.

Puede ser que muchos nieguen estos cambios y que sigan soñando aún con la restauración del mundo del pasado -como escena final de la película 2001-.  Puede ser que los “guardianes de la ortodoxia” sigan aún defendiendo un mundo de signos fijos -de estabilidad-: nosotros, con Galileo, seguiremos diciendo: “¡E pur si muove!”

Empezamos a vivir “sin sostén”..., empezamos ya a vivir una “existencia antigravitacional”... y este nuevo sentido de la vida es el punto de partida de una mística moderna que otorga un nuevo significado a la vocación del hombre.

Pregunta
Ud. habla de la crisis de los valores materiales y del sufrimiento que está implícito en esa crisis, ¿pero no hay algún otro medio que sea más natural para evitar la cristalización de la conciencia sin necesidad de llegar a esos momentos críticos?

M.S.
El hombre futuro tiene que desarrollar una nueva función que haga posible la ofrenda sistemática de sus valores, un órgano que detecte rápidamente cuando una obra está terminada.  Pero nosotros no tenemos el sentido que nos permita percibir el fin de nuestras obras: siempre queremos continuar; carecemos de esa fina sensibilidad que permite conocer cuándo hemos terminado algo y sentir cuándo debemos ofrendarlo.  Es la sabiduría del ser (ego-encia).  Uno cree que sabe cuando ha terminado algo pero, en realidad, no lo sabe hasta que la vida misma no se lo arrebata de las manos.  Pero tenemos que desarrollar un sentido interior que nos permita anticiparnos al desgarro de la vida.  ¿Cuándo un padre ha terminado de educar a su hijo?  ¿Cuándo hemos terminado de asimilar un conocimiento, una experiencia cualquiera?

Pregunta
Ahí entraría en juego el amor porque supongo que es el egoísmo personal el que dificulta la ofrenda.

M.S.
Hace falta desarrollar un nuevo aspecto del amor porque el amor posesivo resulta insuficiente para responder a las necesidades de ese “terminar” y ofrendar lo que se ha terminado.

Pregunta
El problema sería, entonces, saber amar porque el amor posesivo da al hombre continuidad con el pasado pero lo priva de la posibilidad de hacerse expansivo y dar sentido de universalidad a su obra.

M.S.
¡Claro!  Hoy estamos ante el umbral del despertar a un amor expansivo.  El error de las filosofías tradicionales es no haber sentado con claridad una posición de equilibrio frente a la vida y haber postulado, por el contrario, posiciones absolutas de afirmación o negación del mundo y de la vida.  Hay que encontrar ese punto reversible en que cumplida una obra pueda ser revertida: diríamos un punto de liberación.  No una liberación fundada en la negación -“para salvar la conciencia no debo contaminarme con la vida”- que es el punto de vista de las filosofías místicas mal interpretadas, ni el punto de vista afirmativo del positivismo moderno -“para conquistar la vida niego la conciencia del ser”-.  Estas son dos posiciones extremas, filosofías del no-ser y filosofías del ser-y-del-no-ser.  Es una filosofía fundada en la renuncia, pero no una renuncia a lo que no se tiene sino a lo que se tiene.  Cristo habla de renuncia al joven rico, es decir a quien tiene.  La Renuncia tiene sentido en la medida en que un valor ha sido conquistado y ofrendado.  La renuncia a lo que no se tiene puede conducir a detener el desarrollo humano y a negar la vida.

La mística moderna  surge desde el ser del hombre que ha conquistado un valor y lo ofrenda.  La mística no puede nacer de la esterilidad de la vida, de un individuo que nunca conquistó nada ni amó a nadie.  Este tipo de místicas negadoras son místicas esterilizantes que no conducen a ninguna parte.

La mística moderna nace del hombre que ha conquistado el conocimiento y que ha conquistado su voluntad, que tiene capacidad para hacer y descubre un nuevo valor en el dar...  Así se entra en el camino de la sabiduría, que es el camino del verdadero homo sapiens y no del homo faber.

La mística empieza en el hombre sabio que sabe cuando ha terminado algo y ofrenda el resultado de su esfuerzo para entrar en el campo de lo inconmensurable.

Pregunta
¿La ofrenda sería entonces dar por cumplida una obra pero siempre abierto a otras realizaciones?

M.S.
El momento de terminar es un instante maravilloso de apertura.  Es el momento de nacer a otra cosa, a otro estado.  Cuando Ud. ha terminado es libre, vuelve a recuperar su conciencia de ser y puede volver a elegir.  Es un instante de “muerte”, es un momento genésico.  El instante de la muerte es lo que verdaderamente da sentido a la vida.
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